


A Ogrito le encantaba cultivar frutas y verduras 
en su huerta. Pasaba horas lleno de barro hasta 
las rodillas.



Se comía los escarabajos de 
patata para salvar a las 
plantas, ... 

... regañaba a 
los topos que 
almorzaban con 
las raíces de las 
tomateras...

... y hacía aviones de 
papel a los caracoles 
para ayudarles a 
buscar fruta en 
otros lugares.



Para sus plantas solía utilizar como estiércol la caca de 
Tornado, porque era el mejor abono que conocía. 

Tornado era su amigo, un caballo noble y veloz.  
Con él pasaba los mejores ratos de felicidad mientras 
galopaban por el bosque, por la ciénaga y por el campo 
de amapolas.

¡Yupi! ¡Yupi! ¡Arre!



Tornado era muy goloso, y comía de 
las manos de Ogrito manzanas ácidas 
y zanahorias dulces. Cuando el caballo 
pastaba, Ogrito se divertía jugando al 
escondite con saltamontes y caracoles, 
al pillapilla con ranas y al Un, dos, tres, 

Momia es con momias de las moscas 
que se escapaban de las telarañas 
gigantes.



Una mañana Ogrito entró en el establo para recoger el 
estiércol y … ¡Qué sorpresa! No había nada. 

¿Quién se llevó la caca de Tornado  
mientras Ogrito dormía? 




